“RELIGIONES Y CULTURAS: LA VALENTÍA DEL DIÁLOGO (1)”





“Quien a hierro mata a hierro muere”
“Dad al César lo que es del César 

y a Dios lo que es de Dios”

“Padre perdónalos porque no saben lo que hacen” (2) .
Bajo este lema, a fines del pasado mes de Abril, líderes religiosos y civiles de todo el mundo, se reunieron en Washington para rezar unidos por la paz. Asistieron al encuentro obispos católicos, pastores protestantes, imanes, rabinos, budistas, hindúes y otros dirigentes espirituales.
La reunión venía a cumplir con la tradición anual que Juan Pablo II inició en 1.986 en Asís.

La Oración Internacional por la Paz 2.006 ha sido el primer gran evento organizado en los Estados Unidos por la Comunidad de San Egidio.

Todos los asistentes entre los cuales había también políticos, académicos, investigadores y expertos de organizaciones internacionales fueron acogidos por la Universidad de Georgetown.
La Oración Internacional por la Paz congregó alrededor de 850 personas durante dos días.

El primero se dedicó a sesiones informativas y de debate de una gran variedad de temas dirigidos a la construcción de la paz. Fueron muchos los foros pero quizás el principal llevaba como título “Medios de comunicación sin politizar la religión”. (los subrayados son míos).
Paola Piscitelli miembro de la Comunidad de San Egidio en los Estados Unidos manifestó a Vida Nueva: “todos sentimos miedos pero la valentía se demuestra en buscar un modo diferente en reaccionar, buscar otro camino para enfrentar el miedo (3).
El tema del miedo generalizado es un tema clave y constante en la Humanidad.

Sin duda ha sido Jesucristo la primera persona que ha hecho frente al miedo sin despliegue de violencia. Practicando unas dosis de amor hasta entonces desconocidos. Instintivamente el ser humano se confronta con sus pánicos desencadenando violentos ataques contra sus enemigos reales o ficticios. Pero con este sistema la historia ha demostrado que el género humano no se libera del miedo.

Los participantes en la reunión de Washington durante el segundo día, se distribuyeron según su religión para rezar en privado y en conformidad con sus tradiciones.

Luego se reagruparon para empezar una lenta procesión hacia la sala de ceremonias donde se culminaría el evento con la Oración por la Paz.

La proclama que firmaron decenas de líderes religiosos fue leida en voz alta por el capellán protestante de la Universidad de Georgetown. Decía así: “¡Dejad que conversemos juntos y Dios brillará sobre nosotros!¡Solo la paz es santa!”.

Andrea Riccardi, fundador de la Comunidad de San Egidio manifestó en la sesión de clausura que aunque algunos de los más terribles actos de violencia son cometidos en nombre de Dios y la religión, realmente representan una falta grave, pues todas esas religiones en su esencia tienen como objetivo principal el amor al prójimo.
En Madrid a treinta de Mayo de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.

(2) Se trata de tres afirmaciones de las múltiples que Jesucristo realiza a lo largo del evangelio sobre la necesidad de la no violencia.
(3) Todos los datos que expongo han sido tomados del número 2.519 de Vida Nueva correspondiente al pasado día 20 de Mayo.
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